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Contratapa

En la sociedad actual no todas las per-
sonas que la conforman se rigen por 

las mismas normas, principios o límites; para 
algunas de ellas, estos son inexistentes, sin 
sentido o anticuados. Muchos consideran que 
no existe una verdad absoluta, sino que cada 
uno tiene “su propia verdad”.

Así podemos llegar a encontrar una in-
finidad de ideas diferentes o parecidas entre 
sí, referentes a cualquier tema (actual o no), y 
quienes las defienden las declaran verdaderas, 
considerándolas buenas para todos. Sin em-
bargo, varias de estas ideas u opiniones van en 
contra de lo que Dios establece en Su Palabra 
y lo que quiere para nuestras vidas. 

Frecuentemente nos puede pasar que nos 
sentimos confundidos cuando escuchamos y 
pensamos en estas diversas opiniones, ya que 
muchas veces tienen gran fuerza y apoyo, y 
son varios quienes intentan imponerlas como 
la única verdad. Personalmente, me ha suce-
dido bastante seguido el año pasado, estando 
rodeada de mis compañeros del secundario e 
incluso amigos, los cuales pensaban de una 
manera completamente distinta a la mía. Esta 
presión de los amigos, de familiares, de com-
pañeros de estudio o trabajo, o incluso de 
personas famosas, de la televisión o de algún 

líder político, nos hace sentir confundidos y 
desorientados, porque no sabemos a quién 
escuchar y en quién confiar. ¿Cómo sabemos 
quién tiene la verdad? 

Debemos recordar que nosotros ya tenemos 
la respuesta a esa pregunta. La única verdad 
proviene de Dios, y puede hallarse fácilmente 
en Su Palabra, la Biblia. Allí podemos encon-
trar los principios bíblicos que vienen de Dios y 
que Él quiere que apliquemos a nuestras vidas, 
para que nos comportemos correcta y sabia-
mente y no caigamos. Así dice Proverbios 3:1-
2 (Nvi): “Hijo mío, no te olvides de mis ense-
ñanzas; más bien, guarda en tu corazón mis 
mandamientos. Porque prolongarán tu vida 
muchos años y te traerán prosperidad”. La 
diferencia entre lo bueno y lo malo, las conduc-
tas que debemos adoptar, las consecuencias 
de no obedecer a Dios, todo esto y mucho más 
está escrito en La Biblia, al alcance de nuestras 
manos.  

Si queremos hablar y compartir esta ver-
dad, debemos conocerla y estudiarla, com-
prometernos a pensar y actuar como Dios nos 
ordena, reflexionando en Su palabra, orando 
y estando en comunión con nuestros herma-
nos en la fe. Una vez que conozcamos por 
completo la Verdad, nos encontraremos libres 

de presiones y confusiones que buscan alejar-
nos de Dios. En JuaN 8:31-32 (Nvi), Jesús dice 
a quienes creyeron en Él, lo siguiente: “Si se 
mantienen fieles a mis enseñanzas, serán real-
mente mis discípulos; y conocerán la verdad, y 
la verdad los hará libres”. 

Claramente esto no es una tarea sencilla 
en nuestro entorno actual, porque vamos con-
tra la corriente, contra aquello que el mundo 
hace parecer bueno o normal. Muchas veces 
tendremos que renunciar a cosas que pensa-
mos que nos benefician, pero que Dios con-
sidera que no es lo mejor para nosotros. Tal 
como dice Pablo en romaNos 12:2 (Nvi): “No 
se amolden al mundo actual, sino sean transfor-
mados mediante la renovación de su mente. Así 
podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, 
buena, agradable y perfecta”. 

Sin embargo, esto no es algo que debe-
mos pasar solos, sino que podemos contar 
con el apoyo de nuestros pastores, líderes, 
maestros, amigos o familiares dentro de 
nuestras congregaciones que comparten los 
mismos principios y entienden las situacio-
nes que atravesamos. Y sobre todo podemos 
contar plenamente con la ayuda y el refugio 
de nuestro Dios, a quien podemos recurrir en 
cualquier momento. Confiamos en que solo Él 
tiene y es la única verdad, y es por ello que 
debemos compartirla con otros.

¡Que Dios los bendiga!
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Firmes en la Verdad
Reflexionando

Ante tantas voces en la sociedad, ¿cuál elegís escuchar?

Y conocerán la verdad y la verdad los hará libre.


